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Seminario 

Hacia el Fin del Milenio 
(8 de abril .. 1 D de jullo 1992) 
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INTRODUCCION A CARGO 
DEL COORDINADOR GENERAL 

Lucio Cerdá 

Haber llegado al término del Seminario sobre 
el Fin del Milenio no puede producirme otra co­
sa que satisfacción, ¡xJrque todos sabemos en el 
pafs y en la situación que estamos. Realizar lo 
que nos propusimos --pequeffa utopra, pero_ u­
topl a al fin- supone, entonces, un logro. 

Creo que uno de los -denominadores comu­
nes de lo que aquí se conversó se relaciona con 
el intento, en estos fines del milenio, de las co-­
rrienres en boga del neoliberalismo por borrar­
nos el horizonte. No otra cosa es el pragmatis­
mo que un ataque fundamenta/ a las utopfas, un 
ataque a las ideologf as o, en todo caso, a las i-
deas en general. · · 

Como se'ha dicho en sucesivos momentos de 
las respectivas mesas, es posible que vivamos 
en un mundo deseñcantado y es posible, tam. 
bi~n, que las formas que asume el universo de 
Occidente y su modelo planetario nos conduz­
ca hacia un estilo de vida medievalizada, en . . 
tanto y en cuanto los espacios públicos como el 
que nos convoca son sistemáricamente bom.­
bardeados. Asoman en su lugar las ideas de lo 
privado, de la muelTe de los Estados, de la debi­
lidad de los movimientos pollticos y sociales. 

Hace veinte af'os era común que habl~ramos 
de la "'concienóa desgraciada" o de "la falta de 

conciencia"; parece que en la actualidad quie­
re instalarse la conciencia adormecida. Dei­
gual f<!rma pareciera que la idea es superar las 
izquierdas y las derechas y ubicar a "lo polftico" 
y al polftico como una figura destinada a seña· 
lar con ~nfasis que nadie debe hacerse muchas 
ilusiones. Pero nuestra presencia y la de ustedes 
es un mentiz a estos fenómenos. Efectivamen­
te, lejos de morir, la historia realiza algunas 
muecas. 

No puedo terminar estas palabras sin agrade­
cer algunas cosas. Cuando me acerqué a A TE, 
por primera vez, con algunos papelitos bajo el 
brazo, me imaginaba respuestas argentinas del 
tipo: 0 n9 se puedelr, "'no hay plata#, "'tra~ un es­
ponsor", ºtiene que pasar a Comisión Directi­
va", '"volvé la semana que viene". Pero nada de 
eso me he encontrado. Muy por el contrario, és­
ta ha sido una experiencia verdaderamente a· 
migable, en el sentido mAs profundo del térmi­
no. Quiero, entonces, agradecer públicamenre 
a ti\ TE por intermedio de Lozano, esta realiza­
ción y, fundamentalmente, a ustedes que con 
su presencia y sus preguntas han logrado que 
volvamos a prender algunos fósforos para !lu­
minar un camino dificultoso pero que, sin nin­
guna duda, no esrc1 terminado. Muchas gracias. 



PALABRAS DEL DIRECTOR DEL IDEP 
Claudio Lozano 

Quinientos Anos: ¿Encuentro de dos cultu­
ras?, ¿descubrimiento o invasión?, ¿leyenda ne­
grao rosal,¿ vfctimas o verdugos!, ¿ecologla in­
caica o contaminación católica?, ¿civilización 
o barbarie?, ¡indigenismo o eurocentrismo! 

Todas oposiciones que nutren una vieja polé­
mica acerca del significado de aquello que ocu­
rrió hace 500 ai1os. Una polémica que a veces 
al hablar de descubrimiento o invasión de Am~ 
rica da por sentada la preexistencia de Am~rica 
y, quiz~s también, esto tenga· algo m~s que ver 
con ser producto cJ.e aquello que con el hecho 
de preexistir. 

Nos acompañan, para tratar estos temas, pa­
nelistas imponantes: por un lado, la socióloga 
Alcira Argumedo, también el obispo Federico 
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Pagura, el Premio Nobel de la Paz, 1980, Adol­
fo Pérez Esquive/, alguien que me consra ha da­
do concreto testimonio de vida respecto de su 
compromiso con culturas indlgenas que sobre­
viven a los 500 anos. 

Y, tenemos, ademAs, un invitado especial que 
nos llena de orgullo, el poeta, escritor y ensayis­
ta cubano Roberto Fern:mdez Retamar. Alguien 
que representa a la hermana República de Cu­
ba, un pafs que a 500 anos del desembarco eu­
ropeo, y despu5 de mAs de 30 de bloqueo per­
manente de los EE.UU., sigue pagando el mis­
mo precio que pagaron algunas culturas en a­
quel momento en América: el precio de querer 
configurar una sociedad distinta. Creo que se­
rta bueno recibirlo con un aplauso. 
' 



EXPOSICION DE 
Alcira Argumedo• 

No soy experta en el conocimiento de la cul­
tura precolombina, pero Clicen que la leyenda 

,· quechua habla del Pachacuti, fuerza telúrica 
que significaba el transformarse de la tierra y 
que, cada tanto, producía estos movimientos de 
pachacutis que en apariencia, en sus ciclos de 
mayor extensión duraban casi 500 ai\os. Evi­
den[emente para los incas, la Conquista fue un 
pachao.,1ti y, bueno, de alguna manera ya en­
tonces pensaban que duraba 500 ar'1os. 

Tal vez nos haya tocado vivir las vísperas de 
un pachacuti, porque más allá de las escasas 

· · duda.S que existen alrededordel carácter devas­
tador de la llegada de los cplonizadores y con­
quistadores espanoles y portugueses -que, en 
grandes cifras, significó la ruptura de los equili­
brios ecológicos y social_es, la desaparición d.e 

·entre 80 y90% de la población originaria, la mi­
gración (migración es un decir), la traída a la 
fuerza· de grandes contingentes de población 
esclava que en el caso del Africa se supone que 
perdió cerca de 80 millones de habitantes como 
consecuencia de la esclavitud. 

Me interesa. reílexionar, entonces, acerca del 
pachacuti de hoy, y ciertas 1 rneas q'ue parecen 
conservarse a pesar del transcurrir de los años 
como espíritus de patrones socioculturales, con­
formados alrededor de la Conquista. 

Cuando los conquistadores llegaron, tenían 
dos concepciones muy claras acerca de estas 

... poblaciones nati.vas y también.de las poblacio­
nes africanas negras, luego incorporadas. Estas, 

• Socióloga; investigadora del CONICET. 

en sú entrecruzamiento con los aportes europe­
os blancos, los mestizajes de esos dos troncos 
p'rincipalesentresry con los dominadores blan­
cos en una primera etapa y luego con las suce­
sivas migraciones, van a ir gestando lo que hoy 
constituyen las cl.;tses populares latinoamerica­
nas. 

Me interesa rémarcar dos elementos que se 
mantienen, como les decía, de ese patrón so­
ciocu.ltural de corte oligárquico sef\orial: Uno, 
la. profunda convicción -i ne luso sustentada 
en su momento teológicamente- de que los 
negros no tenían alma y que, por lo tanto, po­
dían ser sometidos a la esclavitud. Ustedes sa­
ben que losesclavosque llegaban a América te­
nían un promedio de vida de casi cinco anos 
desde que eran vendidos hasta su muerte. Esto 
da una idea de, las condiciones de ~xplotación 
a que se sometía a hombres y mu je res de 20 a 
25 anos. · 

La segunda convicción es que si bien los in­
dios podían ser evangelizados porque tenían al­
ma, eran "amentes" o sea faltos de razón, me­
nos que humanos. 

Este patrón sociocultural creo que todavía se 
mantiene bajo formas modernas: la actitud de 
los modelos neoliberales, esa capacidad de 
condenar a casi tres cuanas panes de la pobla. 
ción a condiciones aberrantes, miserables de e­
xistencia, supone seguir considerándolos como 
menos que huma nos. 

El tema de la pervivencia de estos patrones 
socioculturales se relaciona con el hecho de 
que, efectivamente, junto a este patrón oligár­
quico sei\orial se fue conformando en América 

. -
.7• 

.. -----·------· -----

•.· 
~-

r ,, 
~· 
r" 
l . 
"' 
.. 



' 
Latina una heterogeneidad del conjunto de cul-
turas y procesamientos a lo largo de los siglos, 
con el aporte de las culruras originarias, las cul­
turas negras, lo que se procesó de la cultura oc­
cidental y de la religión cristiana, especialmen­
te las vertientes populares del catolicismo que 
rambi én arribaran a Afl'M!rica dando origen a la 
presencia de dos grandes corrientes también en 
el interior de la Iglesia Católica que llegó a Amé­
rica; una, ligada con el patrón o~igárquico seno­
rial cuyas expresiones tienen nombre y apellido 
hoy, yotragran vertiente, ligada con las corrien­
tes populares, cuyas expresiones también hoy 
tienen nombre y apellido. 

Lo importante es que este patrón sociocultu-
- ral de-corte popular que se fue constituyendo, 

más allá de las heterogeneidades, íue confor­
mando ciertas demandas y aspiraciones esen­
ciales básicas que aun hoy continúan vigentes. 
Estas fueron a lo largo de los 200 anos de vida 
independiente, las bases sustanciales que ali­
mentaron los grandes proyectos políticos, sur­
gidos en América Latina frente a cada una de las 
alternativas de la historia. 

De alguna manera, remont.\ndonos en esos 
500 anos, es evidente que en nuestros días no sé 
si el que se cierra es el ciclo de Pachacuti; lo que 
sr es cierto es que estamos en un proceso de a­
celerado cambio y transfonnaciOn de época, en 
un corte civilizatorio donde coincide el cierre 
de tres grandes hechos históricos, y de ahf el 
vértigo de los sucesos que están ocurriendo dí­
a a día en la etapa que transitamos. 

Creo que por un lado se ha cerrado muy cla­
ramente el ciclo de la posguerra, este mundo biª 
poi ar, este equi 1 i brio de poder bipolar que se es~ 
truauraJuego de la Segunda Guerra alrededor 
de las hegemonías absolutas de los EE.UU. y la 
Unión Soviética y que comienza a desintegrar­
se luego de esa tercera gran guerra mundial que 
fue la carrera armamentista y espacial entre las 
grandes potencias, llamada desde el punto de 
vista de los EE.UU. la HGuerra de las Galaxias". 

La URSS se desintegra, tambi~n los EE.UU. en­
tran en decadencia, y estas dos potencias, que 
se habían enfrentado, quedaron en situación si­
milar a la que habían padecido Alemania e In- . 
glaterra luego de la Segunda Guerra. Alemania 
quedó m~s destruida, pero la Inglaterra que sa­
le de la Segunda Guerra ya no es la Inglaterra 
1 mperial de comienzos de siglo. Algo sí mi lar es­
tá sucediendo con los EE.UU. 

Pero, al mismo· tiempo, se cierra, conjugán­
dose con esto, el ciclo de la revolución indus­
trial. Estamos ante un nuevo paradigma produc­
tivo, y esto me interesa senalarlo muy rápido: 
un nuevo modelo de paradigma tecnológico, u­
na de cuyas caracterfsticas es el desplazamien­
to de mano de obra. Es decir, la drástica reduc­
ción del requerimiento de mano de obra huma­
na, y esto puede dar modelos sociales polares 
pero sin duda, drásticamente distintos de los 
modelos y los sujetos sociales que surgieron 
con la revolución del paradigma productivo de 
la revolución industrial en estos últimos 200 a- ' 
rios. 

La conjugación del cierre de estos dos gran­
des ciclos estti dando, a mi modo de ver, el cie­
rre de un tercer gran ciclo que es el cierre de la 
expansión occidental. 

De alguna manera, yo voy a hacer afirmacio­
nes que parecen ir a contrapelo de lo que se es­
tá senalando constantemente. Si uno analiza las 
caraaerfsticas actuales a nivel internacional -
esto que se ha llamado el nuevo orden mun­
dial- es tal vez lo más parecido al período de 
la resrauración monárquica, que se consolida 
en Europa entre 1815 y 1848 como una muy 
fuerte contraofensiva de los sectores que en­
cuentran cuestionado su poder y que logran 
reimplantar las monarqufas absolutas, los privi­
legios feudales con las formas de las servidum­
bres; las viejas formas del dominio vinculado 
más bien con el fin del mundo feudal. Segura­
mente a alguien que estuviera parado en 1820, 
a veinte o veinticinco aftos de la Revolución 
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Francesa, le podrían haber dicho "te quedaste 
en el '89"; refiriéndose a 1789. Sin embargo·, 
poco despué~ se hiz<? évidente que esta gran 
restauración no era la constituciOn de un viejo ·. 
orden, sino. el último gran estertor de un viejo ' 
orden. Y creo que, de alguna manera, esta bru­
tal contraofensiva de Jos proyectos neoliberales 
conserva.dores se implanta a partir del ano '81 
en un doble movimiento: por una parte, en des­
truir a la Unión Soviética-a través de la car~era 
arma!llentista y espacial, que fue la Guerra dé 
las Galaxias y, por otro, el intento de frenar la 
presencia creciente del Japón en .el mercado 
mundial y, finalmente, el intento de frenar el 
crecimiento de las demandas populares y del 
Tercer Mundo que habían culminado en el '73' 
con el aumento de los precios del petróleo. 

Este nuevo orden se está resquebrajando y 
muestra sus estertores. Tal vez, algunas de las 
manifestacion.es de este fenómeno sean las más 
torpes y ridículas: el desmayo de Bush vomitan­
do al japonés, su llanto en Panam~ donde no lo 
dejaron hablar, la aparición de Perot pero, so­
bre todo, la deuda nacional de EE.UU. de J mi­
llones d_e millonesdedólares, entre otros aspec­
tos. 

Además, esta Europa ,nuevamente acosada 
por los musulmanes, por los.antiguos poblado­
res del antiguo Imperio Turco y, hacia el E~e, 
por los eslavos. Porque la forma salvaje de es­
trud.uración de este nuevo paradigma produc­
tivo está gestando magnitudes impresionantes 
de población excedente absoluta en el mundo, 

. similar a la que creó la primera revolución in­
dustrial. 

El tema es que cuando nos dir.en que esta mo­
dernidad, o nuevo paradigma productivo, sólo 
va a crear una desocupación coyuntural que 
luego será revertida, y de ahí la ventaja de la ley 
de flexibilidad laboral, debemos recordar que 
la primera revolución industrial desplazó de Eu­
ropa en 100 anos cerca de cien millones de e­
migra ntes (gran pane de nuestros abuelitos que, 
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_como·ustedes saben, no pertenecían precis'a­
mente a las aristocracias de la tierra, sino a los 
marginados sociales por la revolución indus­
trial). 

Pero, adem~s, en es0s 100 ar1\os desde la ma­
durez de la revolución industrial hasla la con-

. solidación de esos estados de bienestar, en Eu­
ropa mueren 25 millones en la Primera Guerra, 
50 millones en la Segunda Guerra y 5 millones 
en los ejércitos coloniales y en- otras guerras 
convencionaleseuropeas. Lo cual, si setieneen 
cuenta que son poblaciones ecc;mómicamente 
activas y además en edad de reproducirse, de­
be por lo menos duplicarse. Es decir, antes de la 
estabilización, furopa se saca en 100 aiios 400 
mil Iones de personas. Doy estos datos para que 
nos demos cuema de la magnitud del problema 
que se está' gestando. 

Mientras la revolución industrial maduró en 
100 anos, los primeros impactos de la revolu­
ción científico-técnica los vemos en diez arios. 
Y, a su vez, en la composición orgánica del ca·· 
pita!, en la relación entre capital y trabajo hu· 
m~no, ·~ste paradigma productivo desplaza un 
75% de la población que absorbía la revolu-
ción industrial. ' 

Estamos a las puertas de grandes. transforma-
. ciones internacionales, porque nada indica que 
el hecho -de un nuevo paradigma productívo 
que requiere una baja cantidad de mano de o­
bra p~ra la producción, redunde necesaria­
mente en desocupación estructurada. Este no es 
un problema técnico, es un problema político y 
cultural, porque eso mismo pu~e redundar en 
una baja muy significativa de las horas de traba­
jo y dada una gran redistribución, una gran re­
distribución en gran escala de las riquezas y los 
recursos sociales, permitir~ esas formas socia­
les de redistribución para la cual hay suficien­
tes recursos en el mundo para la población. 
·La gran paradoja es que esta poblaci,ón exce­

dente absoluta lo es para el sistema capitalista, 
que no tiende a mundial izarse. O que, m~s bien 
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tiende a mundializarse en ciertos aspeaos, co­
mo las comunicaciones o el movimiento de las 
finanza~ y tiende a feudal izarse en otras, en es­
pecial en aspedos territoriales. , _ 

Es evidente que para frenar esa población ex­
cedente absoluta -que es lo que pasa en Euro­
pa- tienen que levantar muros aún más altos y 
contundentes que el de BerUn. Pero también en 
nuestras sociedades se está moviendo esa feu­
dalizaciOn; es decir, esa creación de murallas 
defensivas para no ser atacados por los nuevos 
bárbaros. Sólo basta con recorrer los barrios re­
sidenciales de Buenos Aires y de cualquier pa. 
rs de América Latina. En estas relaciones de po­
der no hay población excedente absol ut~ nece· 
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· sariamente. Esta población excedente absoluta 
resulta para este sistema anacrónico que está 
entrando en una profunda decadencia. 

Los datos están a la vista. Después de 500 a­
r\os, aquello que asusta a esto~ sectores del po­
der ha sido una de las armas decisivas primero, 
de resistencia, y ahora de triunfo de estos sec­
tores: que es hacer el amor. 

El 97% de los nacimientos se producen en el 
Tercer Mundó. Y esta densidad demográfica es 
la que va a terminar por romper las murallas que 
establece un sistema de poder de alta concen­
tración, profunda.mente anacrónico. Creo que 
estamos en las puertas de un nuevo Pachacu­
ti. 
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EXPOSICION DE 
Federico Pagura* 

Al con9(er el tema que nos ha sido propues­
to para esta mesa de cierre, imaginé dos posi­
bles enfqques y contribuciones de mi. parte: 
1) Sumarme a la discusión académica o semia­

cadémica que se viene desarrollando, parti­
cularmente en estas latitudes y en Europa, 
para poder determinar el verdadero carácter 
y significado d~ este Quinto Centenario, que 
ya ha levantado m~s polvo qúe el que sus 
promotores imaginaban, o 

2) No siendo ni sodólogo ni antropólogo ni his­
toriador ni filósofo de. la historia, encararlo 
más bien desde el ámbito en que me hallo in­
merso y comprometido, es decir, des~e una 
pe!spediva teológica y pastoral. 

En esa disyuntiva me encontraba, cuando ha-
. ce pocos días me llegaron varios informes de las 

Consultas Regionales de Dirigentes Indígenas, 
que el Consejo· Latinoamericano que presido 
está auspiciando en siete· regiones de nuestro 
continente y el Caribe, con miras al Encuentro 
Continental que-celebraremos en la ciudad bo­
liviana de Cochabamba, entre el 1 O y el 15 de 
agosto próximo. Y esos materiales me hicieron 
decidir por la segunda opción. . 

Sin embargo, tal vez en el fondo de mi deci­
sión, se halle una profunda experiencia existen­
cial quequierocompartircon ustedes, como in­
troducción a mi exposición. Como consecuen­
cia de mi larga itinerancia pastoral, tengo un hi-

• Pastor; Presidente-de la Coníerencia latinoamericana de 
Iglesias; Co-Presidente del Movimiento Ecuménico por 
los Derechos Humanos. 

jo que ha echado rarees en Centroamérica, par­
ticularmente en Costa Rica y que allí como ac­
tor y cantautor se ha convertido en un apasio­
nado investigador de nuestra historia latinoa­
mericana. En su NCantata Centroamericana", a­
bre su ameno argumento con una canción que 
entona un indígena centroamericano quien se 
pregunta: "¿Quién soy? / Soy pájaro, águila, 
.quetzal. / Soy hermano, hijo de la tierra. / 
¿Quién soy?/ Mi raíz es el vuelo/ y de la tierra 
brota mi savia./ ¿Quién soy?/ Como el maíz,/ 
crezco mirando al cielo/ y bebo del sol./ Co­
mo el maíz,! recibo cada ma.,ana / el beso del 
sol. / Dicen que soy un hombre/ y yo digo que 
soy más:/ soy el comienzo y el fin,/ cintura del 
continente con alas para volar.". . 

Cada vez que escucho esa introducción mo­
nologada, siento que tiene una profunda resoa 
nancia en mi ser porque es una pr.egunta que 
me había acompa~ado por mucho tiempo, has­
ta que 1,1n episodio inesperado contribuyó a dar-
1 e al menos una respuesta inicial. Hace algunos 
arios se cumplía el centenario de mi pueblo na­
tal, Arroyo Seco, en la provincia de Santa Fe. A­
veriguando los orígenes de esa población, una 
joven historiadora de la Universidad del Litoral 
fue encaminada a la casa de mi madre que, ha­
biendo superado entonces los 90 ai'\os, era una 
de los pocos sobrevivientes de aquellos prime­
ros aflos de mi pueblo santafecino. Haciendo 
breve el relato, la investigadora descubrió, por 
labios de mi madre, que uno de los fundadores 
de ese pueblo, y donante de parte de sus tierras 
originales, había sido un tío abuelo o bisabue­
lo suyo, a quien llamaban "el Toba Aguirre", in-
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:onfundible por sus rasgos indrgenas, detr~s de 
)US vestimentas campesinas occidentales. 

Allí se me hizo claro mi origen étnico, a tra .. 
1és de la 1 rnea materna; origen del que nunca se 
iabra hablado en el seno de mi familia, a pesar 
de que algunos rasgos en mi madre y otros de 

·sus miembros podían denunciarlo. Al tomar 
conciencia de esa realidad, sentí una profunda 
gratitud a Dios, tanto por la herencia paterna -
itálica, europea- con su viva pasión por el ar­
re, particularmente la música y la poesía, con su 
fina sensibilidad y su visión amplia, universal, 
como por la herencia materna, indígena, ape­
gada a la tierra, respetuosa ante la naturaleza, 
con un vivo sentimiento comunitario y solida­
rio, una visión cósmica-.y una insobornable 
pasión por la justicia y rebeldía ante su desco­
nocimiento. Mi reconocimiento se extendia al 
ingrediente bíblico, que nutría desde la infancia 
mi conciencia, y que fue clave en mi temprana 
opción, tan elocuentemente expresada por 

_ Martr, cuando afirmaba: HCon los pobres de la 
tierra quiero yo mi suerte echar,/ el arroyo de la 
sierra me complace m~s-que el mar''. 

De modo que tengo que confesar que no soy 
-ni pretendo, ni podría ser- neutral frente al 
"'choque de los dos mundos" (como prefiere de~ 
finirlo Adolío Colombres). Saludo a la Europa 
de mis ~ncestros, en todo signo de ingenio y de 
grandeza que puedo rescatar, pero no· puedo 
dejar de condenar su voracidad ·insaciable, su 
soberbia, su mezquina ambición y su violencia. 
Saludo a los pueblos indígenas de mi tierra y de 
todo el continente, mientras voy descubriendo, 
asombrado, sus tesoros ocultos de sabi durf a, de 
sensibilidad, de solidaridad humana; pero no 
soy ni quiero ni puedo ser ciego a sus limitacio­
nes, a sus debi 1 ida des o a sus crueldades. Y aun 
asr, debo reconocer que, comparadas con las a­
troci~ades que se van descubriendo en la histo­
ria de la Conquista o invasión de estas tierras 
por los europeos, como dice la t~loga mexica­
na Eisa Tamez, "los tan mencionados sacrificios 
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humanos de los aztecas'', les quedan bastante a 
la zaga. 

Por otra parte, comparados los logros mayo­
res de estos pueblos, en sus culturas más avan­
zadas: desarrollo de grandes ciudades, respeto 
por la naturaleza, valores sociales, cultivo de 
las an.es, conocimientos astronómicos, etc., 
con los logros de las naciones europeas, salvo 
en la ciencia de la navegación interoce~nica y 
el arte de la guerra, uno no puede menos que 
preguntarse: ¿Qué hubiera pasado si esas cultu­
ras indígenas hubieran podido desarrollarse li­
bre y normalmente hasta nuestros dfas, y si en 
lugar del "encontronazo" (según Eulogio Frites) 
que se produjo con la llegada de los europeos 
a estas tierras, se hubiese producido un verda­
dero "encuentro" de pueblos y culturas, que 
implica dittlogo, muruo respeto, intercambio, 
creación común, etc.? Nada de eso ocurrió. 
Giulio Girardi, en su libro ºLa Conquista de A­
mérica, ¿con qué derecho!" CEdit. DEI, p~g. 31) 
sintetiza la iníormación recogida por los histo­
riadores más serios: 

"Se estima que en 1500 la población del 
mundo se podrfa cifraren romo a los 400 mi­
llones, de los cuales 80 corresponderfan a A­
mérica. A la mirad del Sig!o XVI, de esos 80 
millones quedan 1 O. Concenlrándonos en 
México, en la vfspera de la Conquista, supo­
blación es alrededor de 25 millones; para 
1600 ha sido reducida a 1 millón.• 

Y citando a T. Todorov concluye: 

"Ninguna de las grandes masacres del s;­
glo XX se puede comparar con esta hecalom- · 
be. Se comprende, enronces, cuán vanos son 
los esfuerzos _que realizan algunos at1lores 
para disipar lo que denominan como 'Ja 'le­
yenda negra'. Lo negro es el hecho, no la le­
yenda. 1 

Por eso resulta más convincente y honesta la 



" 
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postura de Germán Arciniegas, cuando en su o­
bra "América, tierra firme" , fechada en Bogotá 
en 1937, afirma: 

"'No es posible considerar como 'descubri­
dores' a quienes, en vez de levantar el velo de 
mislerio que envolvía a las Américas, se af a­
naron por esconder, por callar, por velar, por 
cubrir lodo lo que pudiera ser una e)(/)resi6n 

del hombre americano."' 

Y en el resumen que Adolfo Colombres hace 
de su pensamiento, continúa: 

"'fn realidad, aquél fue el tiempo de los 
conquis1adores, de los asesinos, de los anli­
descubridores, que ya en su misma tierra se a~ 

• fanaban en suprimir los escandalosos restos 
de la cultura Arabe, quemando bibliotecas 
enteras.' 

"¿Por qué el conquistador iba a ser descu­
bridor? ... Descubrir y conquistar son dos po­
siciones opueslas.en el hombre. Descubrir es 
una función sutil, desinteresada, espirirual. 
.Conquistar, una función grosera, material, 
sensual.• 

Por e·so para este autor, el Siglo XVI serfa el Si­
glo del cubrimiento de América, en el que fue­
ron ocultadas sus principales manifestaciones. 

A partir de este reconocimiento, ya no caben 
r.náseuíemismos ni racionalizaciones o artima· 
nas teológicas o filosóficas ni nuevas formas de 
"encubrimiento" o justificación de lo injustífi­
cable,.sino una actitud d~ apertura a la realidad 
y a la verdad, que, como dice el Evangelio, es lo 
único 11que puede hacernos libres'' (San Juan 
8:32). Insistir en la otra postura, hasta el grado 
escandaloso y cínico de la "celebración triunía­
lista", es caer en el juicio que pro~uncia el pro­
feta lsaías cuando anuncia: 11¡Ayde los que.a lo 
malo dicen bueno y a lo bueno malo; que hacen 
de la luz tinieblas, y de las tinieblas luz; quepo­
nen lo amargo por dulce, y lo dulce PQr amar-

13 

go!h(Cap. 5:20). Y en el pronunciamiento con­
tundente del Evangeliocuandoafirma: 11Nohay 
nada oculto-que no haya de ser manifestado; ni 
escondido, que no haya de salir a la luz' (San 
Marcos 4:2 2). "El que obra mal, odia la luz y no 
viene a la luz, no sea que su maldad sea descu­
bierta y condenada. En cambio el que camina 
en la verdad busca la luz, para que se vea cla­
ramente que sus obras son hechas según DiosN 
(San Juan 3:20-21 ). 

Por otra pane, los sobrevivientes de la inva­
. sión, de la conquista, del avasallamiento pade-
. cído, y sus descendientes, mal haríamos en de­
tenernos sólo en la actitud de denuncia, en el 
resentimiento y en la sed de venganza. No po­
demos sino partir de la situación a.que hemos 
llegado, asr como de las amenazas y de los de­
safíos que el futuro nos presenta. Por eso para 
Eisa Taniez, desde su perspectiva cristiana, es~. 
te Quinto Centenario marca un tiempo de gra­
cia, primero porque sale a la luz el crimen y la 
explotación de los primeros habitantes de estas 
tierras, y de la población negra que fue arranca­
da de Africa para sustituir una mano de obra a­
gotada hasta el punto del exterminio; y segun­
do, por el resurgimiento de los pueblos. indfge­
rias, como nuevos sujetos históricos que desa­
fían creativamente a nuestros pueblos y a nues· 
tras Iglesias. · · 

Si Europa y el Primer Mundo en general no lo 
comprenden así, estar~n firmando su sentencia 
de mu~rte, como un poco lo ha senalado el re­
ciente Congreso Ecológico de Río de Janeiro. A 
la vez, si los pueblos indígenas y mestizos del 
Tercer Mundo nos detuviéramos en la nostalgia 
del pasado o en la trampa mortal del odio y la 
represalia, estaríamos perdiendo el desafío de 
este tiempo de oportunidad, de grada y de es­
peranza, de rescate de las viejas pero siempre 
nuevas utopías hum.anizantes que tienen futu­
ro, frente a las nuevas viejas utopías deshuma· 
nizantes, que sólo conducen a lil desintegra­
ción y a la muene. Es aquí donde se hace nece-
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.ario escuchar a l0s pueblos que estuvieron por 
,;iglos condenados a la opresión y al silencio. 
Tiene razón Galeano cuando afirma:. 

~Estoy celebrando el hecho de que Améri· 
ca pueda encontrar en sus más anriguas f uen­
tes, sus m~s jóvenes energlas: el pasado dice 
cosas que interesan al futuro. Un sislema ase· 
sino del mundo y de sus habitanles, que pu­
dre el agua, aniquila la tierra y envenena el ai­
re y el alma, eslA en violenta contrad;cción 
con culturas que creen que la tie"a es sagra­
da porque sagrados somt;>S nosotros, s'us hi­
jos." 

Pero escucharlos también a través de sus múl­
tiples congresos, declaraciones y demandas, 
que ya no pueden sufrir más postergaciones (Ej., 
u Nueva Constitución del Paraguay", Cap. V). 
- El Consejo Mundial de Iglesias subraya esta 
necesidad que todos tenemos de escuchar, cuan­
do declara: 

"En este conflicto los indígenas y los negros 
deben ser escuchados. Ellos son las vlcUmas. 
Ellos, junto al pueblo oprimido y pobre de A­
márica latina y el Caribe resisten en esperan­
za y en medio de las contradicciones y la pre­
cariedad de la vida cotidiana, intenlan discer­
nir las señales de vida; y perseveran en la bús­
queda de la justicia. 

"Por ello urgimos a la comunidad ecumé­
nica mundial a apoyar los t!sfuerzos para que 
1992 sea un año de penitencia, de ª"epenti­
mienlo, reparación y conversión a la justicia 
de D i~s, solicitando .a los gobiernos e insatu­
ciones religiosas, absrenerse de roda celebra­
ción triunfalista por respeto a las victimas y 
colocarse en solidaridad y humildad al servi­
cio de sus justas reivindicaciones." 

Y el Consejo Latinoamericano de Iglesias a­
ñade: 

"Que el cumplimiento de estos 500 años 
nos moriven a discernir los nuevos mecanis-
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mos de dominación que se encubren Iras 
complicados conceptos económicos y que 
no son sino otras formas de otorgar poder y ri-

. quezas a pocos, y vaciar las manos de Jos mu­
chos." 

Oración Americana 

;Qu~ pasará con mis indios) mis indios de 
Gualemalal/ los que me abrieron sus 
choza!V' en una noche de plata;/ en 
aquellos dlas oscuros/ en que fa Cierra 
temblaba/ y ellos me dieron su caldo/ y su 
ª"ºz que les fallaba/ y me 1endieron sus 
man05/ de tierra y penas cargadas) y me 
llamaron hermanQj as(, sin pedirme nada;/ 
y nos se-ntamos bien juntos/ debajo de una 
enramada/ para abrir, como una fuente,/ la · 
limpia y fresca palabra) que nos abriera los 
ojos/ y nos con'Solara el alma) 
¡Ay indios de mis recuerdos,/ hermanos de 
Guatemala!/ ¿Qué pasarJ con ustedes/ en 
esta noche tan larga?/ ¿Qui~n comerá sus 
cosechas?/ ¡Quién robará sus majadas{/ 
¿Qui~n les quitará sus tierras/ que el mismo 
Dios les confiaral/ ¿Quién les cortar~ la 
vida/ de tantas ansias f rustrad,as,/ quién 
de"amará su sangre/ tantas v"ces 
de"amadal/ 
¿Qué estJ pasando a mis indios/ mis indios 
de Guatemala?/ ;Qu~ les quitarán ahora/ si 
ya no les queda nada l/ 
¡Ay, Cristo de un continente,/ que tiene 
roja la entraña/ de canta sangre verUda/ por 
una ambición malsana) tanta espada 
fratricida/ tanta codicia que mala/ 
Alzale pronto y pronuncia/ tu palabra 
soberana/ que delenga la soberbia/ que en 
estas tierras cabalga/ e inaugure para el 
pobre/ de esta patria americana,/ una 
aurora de justicia,/ una aurora de 
esperanza/ y sepulte para siempre/ noche 
que ha sido lan larga!/ 
¡Ay Cristo del indio triste,/ del indio de 
Guatemala./ ven promo, que en otras 
tie"as/ el pobre también le aguarda,/ y 



haremos una gran fiesta/ cuando tu Reino 
nos traigas;/ fiesta de aymar~s y quechuas,/ 
de robas, incas y mayas/ de mapuches y de 
azrecas/ en una mesa bien larga,/ que cubra 
la Cordillera/ con mantel de nieve blanca/ y 
tú repartas el pan/ de tu vida consagrada/ y 
ru sangre generosa/ por el mundo 
derramada/ y nadie quede con hambre/ en_. 
mi tierTa americana) y nadie de sed 
perezca,/ y nadie. postra~ yazga./ 
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Porque tú viniste al mundo/ para que nadie 
penara,/ para que nadie oprimiera,/ para 
que nadie matara./ 
¡Y es tiempo que Jo entendamos,/ y 
vivamos tu palabra!/ 
Antes que el odio y la guerra) pongan este 
mundo en llamas./ 
¿No te parece mi Cristo,/ mi Señor de la 
esperanza) que ya se acerca la hora,/ que 
es ya la tercer mañana) y mi América 
suspira/ por contemplarte en el albal 



. EXPOSICION DE 
Adolfo Pérez Esquivel• 

Antes de venir a esta reunión, recibí un fax de 
los Mapuches en la Argentina, me refiero a Ma­
puches chilenos. Un grupo que recuperaron las 
tierras, fueron presos, están en este momento en 
la prisión y me reclamaban la solidaridad. Ellos 
hicieron un acto de reivindicación de sus tierras 
a 500 anos. 

Hace casi un mes· participé en Neuquén de un 
encuentro con alrededor de 400 mapuches. Las 
machis, los loncos expresaron su capacidad de 
recuperar su cultura, su identidad, su lengua, 
sus tierras negados hasta el día de hoy. 

Estos 500 anos son una gota de tiempo en la 
vida de la humanidad, una gran mancha de san­
gre en la vida de nuestros pueblos. En este tiem­
po inmemorial del caminar de los pueblos por 
su liberación. 

Cuando hablaban los compaf\eros, yo recor­
daba varias cosas. Hace un tiempo di una cla­
se magistral en la Universidad Complutense en 
Espana, en el Escorial. En esa oportunidad, y es 
un poco el tema que voy a trarar hoy muy bre­
vemente, hablé de la resistencia cultural de los 
pueblos. Después de mi exposición, se encon­
traban Rafael Alberti, Mario Benedetti, entre o­
tros. Al lerminar la clase, el rector de la Univer­
sidad me contestó diciendo que lo que habra 
pasado en estos 500 af1os se tenía que ver des~ 
de otra perspectiva (lógicamente con una men~ 
. talidad triunfalista, porque esto existe) y decra 
que una cultura se construye sobre las ruinas de 

• Pranio Nobel de la Paz 1980; Presidente def Servicio Paz 
y Justicia. 

otras culturas. Yo le contesté que eso era fascis­
mo. Claro, no le gustó nada y se imaginan co-, 
mo terminó la reunión. 

Durante muc~os anos, uno ha compartido la 
vida con-los pueblos latinoamericanos, con los 
indígenas, con los pueblos naturales (debemos 
llamarlos así porque muchas veces los términos 
no son los corredos). Indígena viene de indi­
gencia. Cuando se habla de los aborígenes se 
habla de los orígenes, de los albores. Cuando se 
habla de los indios es un error y un horror. Por 
eso tenemos que tratar de hablar de las culturas. 
Se habla del encuentro de dos culturas y no e­
xiste tal encuentro. 

Federico lo acaba de senalar: fue un encon­
tronazo y no un encuentro entre dos culturas, 
porque América Latina es un mosaico de cultu­
ras. Distintas lenguas, comprensiones como sus 
visiones de la vida, del Universo; cuando ha­
blan de esta América, los Kunas la llaman Ab­
yayala (tierra en plena madurez). 

Esta que hoy ! lamamos América negra, indí­
gena, europea ha dado en este tiempo un mes­
tizaje. Somos un poco de todo eso pero, ¿real­
mente, qué somos? 

Hace pocos dras en Europa me encontré con 
una indígena que e'n el mes de agosto va a es­
tar aqul: Rigoberta Menchú. A ella la conocí en 
el afio '82 en el Tribunal de los Pueblos sobre 
Guatemala. Yo estaba como juez en el Tribu­
nal, y ella dio testimonio de lo que había pasa­
do, de lo que Federico acaba de leer en supo­
ema. Habló de ese pueblo guatemalteco, cómo 
fue perseguido, destruido hasta el dfa de hoy. 

, Un genocidio que continúa durante 500 anos. 
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Sin embargo, esos pueblos h.an sobrevivido, y 
éste es el gran interrogante: ¿Porqué? ¿Cómo lo­
graron la sobrevivencia, a pesar de que en el 
tiempo cambiaron los dominadores pero conti:­
núa la dominación. 

A Rigoberta Menchú, como un símbolo de es­
te caminar de los pueblos, de la resistencia de 
. Jós pueblos, la he propuesto como candidata al 
Premio Nobel de la Paz par~ l 992 y hay una 
gran movilización internacional. ~una figura 
que aquí_ se la conoce muy poco, pero quiero 
explicar muy brevemente lo que en el Tribunal. 
dijo ella. 

Explicó cómQ el ejército guatemalteco mató a 
su padre y a su madre, a sus hermanos, quema­
ron la aldea. Ella logró huir.hacia la selva del Pe­
tén, en la frontera de México y comenzó todo 
un trabajo de resi~encia. 

Hubo cosas que nos i mpaaaron a todos y que 
nos muestra fo que es esa cultura. Decla que su 
padre y su madre le habían ensenado a observar 
el vuelo de los p~jaros, a conocer los liempos de 
las cosechas, a escuchar a los ancianos porque 
los ~ncianos tienen la historia y la vida de sus 
pueblos. Su padre y su madre le ensenaron a 
respetar a la mujer y a cuidarla. Una mujer que 
espera un hijo debe ser doblemente respetada, 
porque no es una vida sino dos vidas. Este es un 
mensaje muy profundo de vida.. No es el mate­
rialismo en que esta sociedad capitalista nos ha 
sumergido. Este sistema deshumanizado que 
nos quieren imponer. 

Muchas veces siento hablar del capitalismo 
·salvaje, y digo que por favor no insulten a los 
salvajes; no conozco un solo salvaje capitalista. 
El salvaje. est~ en armonía con la naturaleza, y 
los capitalistas son los que van en Mercedes 
Benz, los que viven muy elegantemente some­
tiendo al prójimo. Entonces se llega a una dis­
torsión de los conceptos. 

Rigobena nos hablaba de algo muy profundo 
que es la vida y de la resistencia cultural de los 
pueblos. Por eso han sobrevivido a todas las do-
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minaciones; han logrado conservar su identi· 
dad. 

Muchas veces nos preguntamos nosotros cuál 
es nuestra identidad. 

Quisiera, muy brevemente# tomar tres ejes: 
tenemos que hacer memoria; ése es el primer e­
je. Hacer memoria con senrido construoivo. 
Tenemos que hacer memoria que nos ayude a 
comprender nuestras raíces, qué somos. Sólo a 
través de hacer memoria podemps liberar el 
presente. Si no tenemos memoria no podemos 
hablar del presente y necesitamos 1 iberar el pre­
sente hoy, aquí, a 500 anos, porque han pasa­
do las dominaciones pero continúa la domina­
ción. Ti.ene otros rostros, otros mecanismos, 

. tecnC?lógicos, económicos, la deuda externa o 
eterna impagabJe, inmoral, injusta, que nos es­
tá sometiendo. 

Aquellos que no tienen memoria o que no 
quieren tener memoria siguen arrodillados y so­
metidos, esclavizados. Si no li~ramos el pre-. 
sente, no vamos a poder construir el futuro. Es­
te es el desafío. 

Dicen que las ideologías han muerto pero e­
llas gozan de muy buena salud. Nos están mos­
trando un mundo unipolar después de la des­
trucción de la polarización del mundo, pero 
creo que es multipolar. Creo que los ejes de la 
dominación se van desplazando. Lo que hoy ha 
pasado con la Unión Soviética, y lo que va a pa­
sar con EE.UU., va saliendo de ese eje y pasa a 
la periferia y ocupa esos centros de poder por O· 

tras fuerzas, por otros intereses, por la dinámi­
ca de todo este proceso que se est~ desarrollan­
do en el mundo. 

Hace pocos días he ~egresado de un largo vi a­
je por Europa. He estado en Alemania Oriental, 
en Berlfn y otras ciudades conversando con el 
pueblo, con los .alemanes y justamente esta ca­
ída del Muro de Berlín cuando les explicaba la 
situación la1inoamericana, sobre el proyecto de 
dominación, sobre la deuda externa que sepa­
ga y 1 a deuda interna que no se paga con el pue-
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blo, cuando se'º somete al hambre, se lo mar­
gina y se lo explota como se lo esta e><plotando 
y que esto no es sólo un proyecto para la Argen­
tina lo que está aplicando este senor presiden­
te que tenemos; esto es para todo el continente 
y también para otros continentes. La política de 
ajuste, capitalizaciones y privatizaciones se es­
t~ aplicando también en los países del Este. 

Cuando explicaba lo que está. pasando; que a­
hí voltearon un muro de piedra pero que aquí 
los muros son de hambre, de miseria, de margi­

. nalidad y que tenemos que destruirlos. Por eso 
tenemos que tomar conciencia de liberar el pre­
sente. 

Podemos seguir haciendo diagnósticos pero 
¿cuáles son los desafíos? Cuando vemos tantas 
·claudicaciones del mundo político, de los polf­
ticos o de esa forma de hacer política sometidos 
y arrodillados frente al sistema de dominación. 

Hoy quedan muy pocos espacios, pero tene­
mos que generarlos. Estamos en este desafío en 
el plano económico, social, político, cultural. 

No quisiera terminar esta breve exposición 
sin señalar algunos puntos. HabJar de aquello 
por lo cual venimos luchando y que tiene que 
ver con todo el continente: es este proceso de 1 i­
beración y do mi nación; parte de este sistema de 
dominación se ha utilizado a través de las gra­
ves violaciones de tos Derechos Humanos pa· 
ra imponer ese proyecto: miles de muenos, de­
saparecidos, la destrucción; lo que fue hace 
500 hoy se sigue utilizando en una forma muy 
sofisticada. Hablamos de democracia y Eduar­
do Galeano lo ha sena lado muchas veces: él di­
ce que vivimos más que en democracia, en de­
mocraduras. Lo que ded~ el otro día en una reu­
nión el coronel Ballester: la democracia deba­
ja intensidad que es una deformación profesio­
nal. 

Estamos frente al desafío de qué tipo de de­
mocracia queremos, qué significa esta demo~ 
cracia cuando sigue el sistema de dominación, 
cuando hay tantos nif\os abandonados, cuando 
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vemos la desocúpación, el hambre, la falta de 
derecho a la tierra, cuando en las épocas elec· 
torales se llama a la gente de las villas para de­
cirles que le van a dar la tierra sólo por una es· 
peculación eleaoralista, como el caso de los 
Tobas de Olla Quebrada, donde estuvo el Pre­
sidente, quien les prometió dinero para lamen­
sura (hay 100.000 dólares que no aparecen). 

Entonce,s ~reo que este engano, esta tergiver­
sación, eSla mentira permanente, tenemos que 
superarla si queremos conseguir realmente un 
proceso democrático. 

Derechos humanos y democracia son valores 
indivisibles. Y estoy hablando de los derechos 
humanos desde una perspectiva muy amplia, 
porque no podemos hablar únicamente desde 
los derechos humanos en cuanto a la tortura, 
desaparición, secuestros que desgraciadamen­
te son los derechos fundamental es vi ciados.Te· 
nemos que hablar de los derechos humanos co­
mo SO(:iales, polfticos, culturales; derechos hu­
manos es el derecho a ensenar, a aprender, que 
hoy se les niega a la educación argentina. 

Derechos humanos es que no falte un plato 
de comida en ningún hogar obrero. Tenemos 
que hablar de esa otra generación de los dere­
chos humanos que hoy plantea Naciones Uni­
das de derecho al desarrollo y derecho a la au­
todeterminación de los pueblos. Este desarrollo 
a panir de la necesidad de los pueblos, pero no 
ese desarrollo que nos quieren imponer desde 
el mundo capitalista. Por eso insisto en hacer 
memoria; revisar qu~ nos pasó en este conti­
nente, dejar esos triunfalismos. 

Quiero terminar con algo qu~ nos toca a mu­
chos: la religión. Cuando llegaron los conquis­
tadores, la cruz y la espada eran la misma cosa. 
la espada la clavaron en el corazón de los pue­
blos y la cruz se la cargaron en los hombros a los 
pueblos. 

Se les mostró a los pueblos una cristología de 
la resignación y del sometimiento. Una situa· 
ción muy contlidiva en la mentalidad de esos 
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pueblos de pfesentarles un Cri'sto crucificado, 
clavado y remuerto en la cruz. 

Ahora en Santo Domingo se van a reunir a ha­
blar de los 500 afios de la evangelización de A­
mérica Latina, pero la religión no fue para libe­
rar sino para dominar. A fuerza de sufrir y vivir, 
los pueblos fueron descubriendo no a ese Cris­
to de la dominación sino a ese Cristo de la resu­
rrección, de la liberación. Y a ese Cristo que hoy 
en América Latina camina en un proceso de li­
beración junto a nuestro pueblo. El martirologio 
de un continente, de un continenle que tiene 
signos de esperanza. 

Hay muchos signos de esperanza de los que 
1 

podría hablar pero quiero solamente serialar a 
algunos, aquellos que recordamos: 

Monsenor Angelellí luchando por la libera­
ción de su pueblo desde la fe y todavfa no reco­
nocido por la jerarquía eclesi~stica argentina; 

Monse~or Romero en El Salvador; las misione­
ras Alice Dumont y Leosnel Duquet en Argen· 

• tina, misioneras francesas en la Argentina; Mau­
ricio López en Mendoza; Mauricio Silva y tan­
tos otros que podrramos sef\alar. 
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En todo esto no podemos olvidar el aporte de 
las culturas negras a este continente. En nues­
tro país no tenemos negros porque los mataron, 
los mandaron a la Guerra del Paraguay. Por e­
so 'no tenemos problemas raciales, según dicen. 
Pero no podemos ignorarlos. También estuvie-
ron aquí. . 

En todo esto es en lo que tenemos que refle­
xionar. No nos quedemos en el pasado. T ene­
mos que ver este presente para liberarlo. Asf va­
mos a construir un futuro. Ese futuro que es la u­
topía que nos quieren matar. Pero si tomamos 
conciencia de esa realidad y luchamos pode­
mos hacer realidad esa utopía que todos quere­
mos. Nada mas. 
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EXPOSICION DE 
Roberto Femández Retamar• 

Campaneras y companeros, en primer lugar 
quiero muy profunda y sinceramente expresar 
varios agradecimientos a las instituciones que 
me han invitado, a los demás participantes de 
esta mesa y, por supuesto, a ustedes los asisten-
~- -

Quiero hacer un aparte muy especial para un 
joven que he conocido en este viaje y que sisó­
lo este viaje hubiera significado haberlo cono­
cido, para mí ya es mucho. Es un joven que po­
dría cronológicamente ser mi hijo y, a pesar de 
que es muy parco en palabras, me ensena mu­
cho cómo deben ser las amistades. Me refiero a 
Claudia Lozano, quiero agradecerle mucho su 
invitación. 

Compruebo que no estoy tan viejo como cre-
o cuando soy capaz de aprender. Aprendo mu­
cho de mis hijas y ahora estoy en un intenso a­
prendizaje de mi nieta y de mi nieto, o sea la ju­
ventud total. 

Bueno, tengo un acuerdo tan grande con to­
do lo que se ha dicho que voy a tratar de dar por 
sentado, no tengo discrepancia ninguna, todo 

, lo contrario, voy a tratar de no repetir a los com­
paneros. También voy atracar de no repetirme 
a mí mismo, porque en algunas audiciones ra­
diales he dicho algunas cosas pero, como no 
tengo criterios distintos, tampoco voy a contra­
decirme sólo para ser original. Pero voy a recor­
dar algo que podría quiz~s servirme: Este ano 
comencé un libro citando a un filósofo que 
practicamente redescubrió la filosofía: Luis.Alt-

• Poeta yensayisla cubano; PresidenledeCasade las Amé· 
tic a~. 
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husser. Veo con alegría que aquí hay también a· 
migos argentinos que sienten por él una devo­
ción pareja. · 

Empezaba este libro con una frase de Althus­
ser: uNo hay lectura inocente"'. No es lo mismo 
la lectura que de un texto hace un científico, un 
filósofo, un psicólogo, un anista, etc. No hay 
tampoco intervención inocente. 

Hemos visto brillantes intervenciones como 
la de Alcira. Ya quisiera yo tener ese ordena­
miento mental que tiene ella. No aquí, para que 
no se note, pero afuera espero plagiarla inten­
samente. O Lucio y Claudio que se ve que son 
científicos sociales de sólida formación. O Fe­
derico y Adolfo cuya fuerza les viene de la re­
ligión, de un entendimiento apasionado de la 
religión. Bueno, voy a hablarles como poeta, 
que es lo que sóy, y desde muchos textos anti­
guos, casi todos textos de los pueblos llamados 
primitivos hasta otros como Platón, los román­
ticos, los surrealistas, se sabe que hay un víncu­
lo bastante profundo y a veces muy doloroso 
entre la poesía y la locura. 

No voy a hablarles como loco1 porque en la 
. capital "Psin del mundo nadie puede hablar co­
mo loco, ya que instant~neamente lo echan a 
un diván y lo curan en la otra mariana. Más que 
como loco prefiero más bien hablar como el 
pensador o el científico que se vale de lo que se 
ha 11 amado la función eurf stica, vale la pena ha­
cer intervenir un poco la imaginación poética 
en las cuest!ones de la historia porque a veces 
son muy acuciantes. 

Este seminario tiene un dtulo extraordinaria­
menre tentador= Hacia el fin del Milenio, Refl;-~·~ " 
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l(ión a los quinientos anos del desembarco eu­
ropeo. 

Yo recordaba a dos pensa:dores, muy queri­
dos y muy cercanos aunque no siempre coinci­
do con sus criterios. Pensaba en una frase de 
(roce: "La .historia siempre es contemporáne­
a". El otro es Unamuno: "No hay que vivir al dí­
a sino a los siglos". Cuando vivimos al día-no en­
tendemos muchas cosas, nos hace falta una 
perspeaiva mayor y recordar que la historia 
siempre es contemporanea. Por ejemplo en la 
reciente intervención de Adolfo eso ha sido 
magníficamente expuesto. 

Ahora se nos invita no a vivir a los siglos, si­
no a vivir a los milenios y se habla hacia el fin 
del milenio y se da por sentado que vamos a en­
trar hacia el tercer milenio. Ese tercer milenio va ' 
a ser el primero verdaderamente asumido como 
tal por la mayor parte de la humanidad, pues mil 
aiios atrás no hubo ar'lo mil. La invención del a­
i'io 1 000 es una invención a posteriori, no hubo 
tampoco terrores del fin del milenio. Esté fue-un 
rema que me interesó durante mucho tiempo. 
Incluso fue el tema que Ortega utilizó como te· 
sis de grado, que no se publicó nunca. 

Va se sabe que no hubo terrores del aí'\o mi 1 
pero, suponiendo que los hubiera habido, el a­
i'\o mil sólo lo fue para un grupo muy pequei"\i­
to de habitantes de Europa que cabría en la ciu­
dad de Buenos Aires. Los mayas o los chinos no 
vh.~f an el ar'lo mi 1, por lo. tanto, aunque hubie­
ran sentido grandes deseos de Sentir terror, no 
podían sentirlo. 

Esta tergiversación no es m~s que una mues­
tra de las grandes tergiversaciones que se cono­
cen como la ideología occidental y cuyo último 
avatar, que Adolfo ha recordado, es.la llamada 
"desldeologizaciÓn" que quiere decir: "mueran 
todas las ideologías y quede sólo la mía, la de 
Occidente". Por eso propongo l~amarla "desi­
deación". 

La sucesión de tergiversaciones y mentiras 
que forman la ideolqgía capitalista para noso-
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tros son muy importantes. Por ejemplo, nos reu­
nimos ahora a los 500 ª"ºs de la llegada de al­
gunos europeos (que por cierto no es la prime· 
ra llegada, por lo menos, la segunda) y a esa lle· 
gada se la ha llamado "descubrimiento". Nadie 
puede apoyar un criterio de esta naturaleza. En 
primer lugar, nadie puede llamar a la llegada de 
un pueblo o de los representantes de un pueblo 
a otro como descubrimiento. De acuerdo con 
este criterio me complace anunciarles a ustedes 
que Buenos Aires íue descubierto por mí en no· 
viembre de 1961 • . 

Había en este continente cuando llegaron los 
tres barquitos guiados por un genovés ·mesián;­
co (tam·poco se puede considerar que era una 
persona vulgar), decenas de milloneS de seres 
,humanos, grandes culturas. De las dos ciuda-
des ~s pobladas de la Tierra, ninguna de ellas 
estaba en Europa. Una era Tenoxticl~n, en es· 
te continente, y la otra, en Asia, llamada Pekín. 
y ambas fueron muy danadas por la llegada de 
los occidentales. . 

Acá había una cultura que ha~ía generado el 
cero. Los europeos nunca lo generaron pero sf 
lo aplicaron con nosotros, p9rque nos rratan co­
mo cero a la izquierda. Pero el cero entró en Eu­
ropa proveniente de la India. La India y los ma­
yas fueron las dos úni~as culturas que genera­
ron el cero. 

Por todo esto no tiene ni pie ni cabeza hablar 
de descubrimiento. Yo creo que ese término no 
va a sobrevivir a estos 500 ai'los, será un térmi· 
no archivado. -

Pero la ametralladora de dislates a partir de 
este momento que el mundo ha sufrido es tre­
mendo. Por ejemplo, a los habitantes de este 
continente se les llamó "indios" porque se 
pensó que se había llegado a la India. Se cre­
ó una cosa verdaderamente tremenda; una de 
l~s notables contribuciones de-Occidente a la 
cultura mundial: la palabra y el término "raza". 
Esa palabra no existía en ningún idioma. En el 
Imperio Romano se era romano o no se era 
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ciudadano romano. Y en ningún documento 
público se mencionaba el color de la piel, ése e­
ra un elemento no significanle, carecía de signi­
ficado. 

Ellos hablaban de bárbaros refiriéndose a los 
extranjeros, pero no tenían nada que ver con la 
raza. Eran los que tenran otra .forma de conduc­
·ra. Por ejemplo, desde el pu_nto de vista étnico, 
los macedonios eran del mismo tronco que los 
griegos, pero para ellos eran bárbaros. Sin em­
bargo, hubo un macedonio como Alejandro 
que llevaría la cultura helenística desde la India 
hasta el extremo occidental del Mediterráneo: 

En definitiva, este término no existía y hubo 
que inventarlo. No es que no se supiera que los 
seres humano~ te~emos distintos coloridos en 
la piel. Uno de los más bellos poemas de amor 
que nunca haya sido escrito se le escribió a u­
na negra: "El Cantar de los Cantares", y lo firmó 
el Rey Salomón. Ese precioso poema se le hizo 
a una negra. 

Todos los que vivimos en países como Cuba, 
como Brasi 1, como la.s Antillas en general, don­
de es muy luerte y muy rica la presencia africa­
na, sabemos la extraordinaria belleza de este 
conglomerado humano del que nosotros tam­
bién descendemos; no sólo de los europeos. 

Este término se creó para poder justificar que 
se ibá a imponer lo que con el tiempo se llamó 
"la civilización" sobre esos pueblos. Y el térmi­
no "razan se le pidió en préstamo a la zoologí­
a; lo que es bastante elocuente. 

Yo he hecho en otros lugares un intento de ha­
cer la historia de las tergivers.aciones no sólo ter- · 
minológica sino conceptual de Occidente. Hoy 
me voy a limitar a dos. 

Aquí se ha hablado por ejemplo de la Prime­
ra Guerra Mundial y de la Segunda Guerra 
Mundial. Como ustedes se darán cuenta, la Pri­
mera Guerra Mundial fue nombrada asf cuando 
ocurrió la Segunda Guerra Mundial, porque la · 
guerra mundial se llamaba la guerra mundial. Y 
después se creó f ~ llamada Segunda Guerra 
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Mundial. Estos términos lo crean los historiado­
res; son términos historiográficos, no históricos. 

Por ejemplo, todos estudiamos en la escuela 
que hubo algo que se llamó la Guerra de los 
100 anos. Como ustedes comprender:in, la 
Guerra de los 100 ai'tos no ocurrió nunca. Por­
que para que hubiera podido ocurrir era menes­
ter que hubiese un soldado que durara por lo 
menos 100 af\os. Lo que hubo rue una serie de 

· movimientos bélicos a los cuales, a posteriori, 
los historiadores llamaron la Guerra de los 100 
anos. 

Ahora. bien, procedamos por analogía: por 
qué no pensar que estamos en un capítulo de 
sucesivas guerras que maf\ana serán llamadas 
quiz~ por los siele sobrevivientes ula última 
Guerra Mundial". Una guerra que puede durar 
50, 100, 120 aflos. 

Se habla de que ha terminado la segunda pos­
guerra mundial y que han salido vidoriosos, e­
conómicamente hablando, Alemania y Japón. 
Punitivamente se les impidió a Alemania y Ja­
pón que se armaran, y Alemania y Japón no se 
armaron pero se enriquecieron. Así se convir­
(ieron en los vidoriosos de la Segunda Guerra 
Mundial. 

lQué nos hace pensar que no hemos entrado 
en la tercera preguerra mundial? ¡Es terrible! 
Pero yo leo a José Martí, que es para nosotros u­
na figura absoluta. Yo les decía recién a unos a­
migos que hay dos personalidades en Cuba de 
las cual es no se puede hablar mal: uno se llama 
José Martr y el otro el "Che" Guevara. 

El a.,o pasado se conmemoró un siglo de ha­
berse publicado por vez primera un extraordi­
nario texto profético de Martr que se llama 
"Nuestra América" y yo lo ler, hablé mucho so­
bre él y vera con tristeza la naturaleza de ese 
texto. Yo decía que quisiera (aunque no me va 
a ser dado en mi vida y quizá tardaran algunas 
.generaciones antes de que eso ocurra) poder le­
er a Martí como leo ªLas Filípicas" de Demós­
tenes. ~s Filípicas fueron un discurso intensa-

_ _J 



mente político que Demóstenes pronunció en 
Atenas para prevenir la invasión a Atenas que fi­
nalmente ocurrió. Pero todo eso es cosa del pa­
sado y cuando uno lee a pemóstenes, uno que­
da impresionado por el texto oratorio de uno de 
los grandes oradores que la humanidad ha teni­
do, pero ya no tiene connotación política algu­
na; ya no puede haber ningún temor de que los 
soldados de Filipo invadan a Atenas porque e-. 
so ya ocurrió, pertenece al. pasado. 

Martí sigue teniendo vigencia y eso es muy 
triste. Y entiendo que ello quizá pueda deberse 
a que la humanidad ha sido retrotraída a la épo­
ca de Manf. 

Los economistas dicen que el '80 es una dé­
cada perdida; es una me1áfora. Aquí también 
están interviniendo los economistas como los 
poetas, en forma metafórica. Pero si aceptamos 
como válida, con las reservas del caso, esa me­
tafora: por qué no pensar que el Siglo XX es un 
siglo perdido. Es un siglo en que han ocurrido u­
na serie de guerras devastadoras; y nada a~un­
cia que han terminado; si uno piensa que el 
best-seller del Japón del ano pasado fue un li.; 
bro donde se anunciaba la futura guerra entre 
EE.UU. y Japón; si uno piensa que EE.UU. está 
impresionado por lo que le parece la. inminen­
cia del choque entre EE.UU. y Japón; si uno 
lee las declaraciones de gobernantes de Alema­
nia, un~ se da cuenta de que realmente parecie­
ra que estuviéramos en vísperas de la Primera 
Guerra Mundial. 

Hemos sido retrotraídos a ese momento en 
que el mundo efectivamente no era u'nipolar 
pero, porque era multipolar, entre las grandes 
potencias que se preparaban a repartirse otra 
vez el mundo ya repartido. , -

Este es el siglo donde ha fracasado estruendo­
samente el más di lata do y ambicioso de 1 os pro­
yectos socialistas nunca cometidos po(el hom­
bre en su historia. Creo que todavía no somos 
capaces de metabolizar lo que significa el fraca-. 
so del gran experimento que surgió en octubre 

del '17. 
Este es el siglo en que le llamamos descoloni­

zación al paso de los países de una metrópoli a 
otra. Porque lo que ocurrió como secuencia de 
la descolonización fue que se produjo una re-

. colonización y fue el nuevo imperio el ansioso 
de esta recolonización. 

Este es un siglo verdaderamente imprésio~ 
nante. Cuando uno piensa que hay países, por 
cierto que en este mismo continente, donde hay 
mil Iones den i rtos en la cal le y han surgido com­
panras para mi litares que se dedican a mat.arlos 
como ratas, es una cosa atroz, uno cree que es­
tá leyendo una novela de terror. 

Quiero mencionar un segundo juego con­
ceptual muy mentiroso por parte de Occidente. 
Occidente mismo1 é:omo ustedes saben, es una 
rnetáfora, es el nombre del capitalismo. Como 
no es bonito hablar del capitalismo, se habla de 
la cultura occidental o del mundo occidental. 
Dé tal man-era que países cómo Espaíia o Por. 
tugal o lsland•a que están muy al occidente de 
Europ~ no son plenamente occidentales. Occi­
dentales son los países capitalistas ricos. Uno 
puede esrar incluso en otro continente como los 
EE.UU. Martf llamó ya en 1884 a EE.UU. como 
la Europa americana y Tombee llamaría en es­
te siglo "occidentales americanos". Otro puede 
estar en Asia como Japón, pero nadie duda sin 
embargo que se trata de países occidentales. En 
otras palabras: Occidente no significa nada. 

Entonces vemos que ni el descubrimiento es 
descubrimiento, ni los indios son indios, ni las 
razas existen, ni Occidente es Occidente ... , en 
fin. 

Voy a mencionar un caso muy curioso _para 
nosotros. A mediados de la década del '40 se 
creó un término nuevo. El término era "subde­
sarrollo.-Así fue que nuestros países dejaron de 
ser nombrados como habf an sido nombrados 
hasta entonces: la barbarie, los pueblos de co­
lor, etc. Se empezaron a llamar "países subde­
sarrollados". Daban ganas de salir por la calle 
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a abrazarse y festejar la maravilla de ser subde­
sarrollados y dejar de ser la barbarie, dejar de 
ser "de colorfl. 

Estos términos son siempre términos polares, 
los términos polares significan que si hay pue­
blos subdesarrollados es que hay otra denomi­
nación para los otros pueblos. Y se nos hizo cre­
er que esa otra denominación era "desarrolla­
dos". O sea, de una parte había pueblos desa­
rrollados y de otra parte, pueblos subdesarrolla­
dos. 

Las Naciones Unidas, que tiene un lenguaje 
muy panicular, que tiene su propia filología, ya 
ni siquiera habla de paf ses subdesarrollados si­
no de países en vf as de desarrollo. Así nos ente­
ramos deque Haití está en vías de desarrollo, U­
ganda está en vías de desarrollo, Burundi está 
en vfas de desarrollo. Luego dicen que los poe­
tas tenemos imaginación. 

Todo se entiende más si reparamos que el o­
tro polo no es para nada desarrollado; es subde­
sarrollante. Hay países desarrollados porque 
hay países que los han subdesarrollado. Hay so­
bre esto un libro. clásico que lo escribió un au­
tor de Guyanas, Walter Rodney, que murió en 
forma terrible. Un libro que se publicó en Tan­
zania-y se llama Cómo Europa subdesarrolló a 
Africa. Porque Africa no fue así siempre. Las 
grandes culturas mediterráneas tienen origen a­
fricano y había.grandes culturas en el interior de 
Africa. Africa fue desbaratada y destruida por la 
presencia de la candorosa, dulce y melodiosa 
Civilización Occidental. 

Imagínense ustedes que a un continente se le 
arranque decenas de millones de sus habitan­
t~, se· desbarate sus estructuras (algunas de las. 
cuales no tenían un nivel muy alto de desarro­
llo, pero sí un nivel annonioso como todas las 
sociedades que ha habido en el planeta). 

Este es el conjunto de ideas verdaderamente 
nefastas de Occidente que constituyen, han 
constituido y constituyeron fa formación inte· 
f ectual clásica de cualquiera de nosotros, de un 
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intelectual nuestro. Se nos ensena toda esta sar­
ta de mentiras. 

He escrito muchas cosas duras, no las voy a 
repetir porque comparto todo lo que se ha di­

. cho en relación con la conquista y los 500 anos. 
Fueron atroces. 

Pero quisiera recordar un poco en este ~mbi­
to terminológico, cuando oigo hablar de con­
quistas crueles. Me gustó muchísimo cuando A­
dolfo habló de capítalismo salvaje. Oímos ha­
blar también de caídas tontas, pero algunos de 
ustedes ha oído hablar de caídas inteligentes. 
No hay caídas inteligentes ni conquistas suaves 
ni capitalismo civilizado, ni capitalismo bueno. 
Se trata sencillamente de algo espantoso; las 
conquistas son espantosas, todas sin excep· 
ción. La conquista de América no fue para na· 
da una excepción; supuso una cantidad enor­
me de destrozos pero, sin embargo, hay algunas 
cosas que habría que decir. Primero, que la his· 
toria siempre-es contempor~nea (vuelvo sobr~ 
esta idea). 

Seguir quejándose de Cortés y de Pizarra pue­
de ser una manera de ocultar los Cortés y los Pi­
zarro de hoy, que son los que nos interesa im­
pugnar. Porque los otros por malos que fueran 
esr~n muertos. 

Por otra parte, debemos -me parece-- im· 
pugnar toda conquista, debemos impugnar to­
do hecho similar, pero siempre con el cuidado 
de ser consciente de que estamos impugnando 
un sistema, un régimen, un procedimiento y no 
un pueblo. Porque yo que he escrito tantas fe· 
aldades contra el colonialismo, contra los colo­
nialistas, también escribí un ensayo que sella­
ma Contra la leyenda negra, y ese ensayo tení­
a por finalidad separar la monstruosidad que el 
nacimiento del capitalismo supuso del pueblo 
español que no es responsable de esos horrores. 
Ni qué decir del pueblo espariol que se quedó 
all~. Repetimos siempre la broma de que noso­
tros no descendemos de los que se quedaron a­
llá, nosotros descendemos de los que vinieron. 
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Fueron nueslros descendient~ los que hicieron 
esos horrores, y fueron espantosos. Pero no es. 
pantosos porque lo hiciera éste o aquel pueblo 
sino por el sistema que ellos representaban, el 
naciente capitalismo -ya que ellos contribu­
yeron a lo que se ha llamado la acumulación o­
riginaria de capital-- era verdaderamente es­
pantoso . 

...,.----Ven este sentido, suelo hacer una conjetura 
que no es muy grata pero bueno ... este afio se 
conmemoran los 500 a.,os de la llegada de las 
carabelas espaflolas a este continente y de otras 
cosas también: por ejemplo de la expulsión de 
los jud!os de Espafta; una cosa verdaderamen­
te atroz. 
Espa~a decretó lo que se llamó una limpieza 

'de sangre y muchos de nuestros antepasados 
fueron expulsados de Espana. Y entre finales del 
Siglo XV y del XVII, la cúpula gobernante espa· 
r11ola cometió errores tras errores que trajeron 
com~ consecuencia que el oro americano, la 
gran riqueza americana, no pudiera ser capita­
l izada por los espanoles, y ese oro fuera a parar 
a manos de lo.s banqueros de otros lugares de 

· Europa. Esos banqueros'llamaban·a los nobles 
espai1oles como "nuestros iridios"; le hacían lo 
mismo a los espai\oles que los espai1oles a los 
indios. 

Ahora permftanme como poeta una conjetu­
ra: imaginemos que no hubiera sido asf; imagi­
nemos que no se hubieran tomado esas medi­
dasdesastrosas: la expulsión de los judíos, la ex­
pulsión de los moros, etc., etc., una serie de me­
didas de distinta naturaleza que impidieron que 
Espai1a pudiera capitalizar el oro americano. Si 
no hubiera sido así, si se hubiera logrado crear 
una fuerte raíz burguesa que capitalizara ese o­
ro, ¿qué hubiera pasado de este lado del Atlán­
tico?, ¿qué serramos nosotros? Nosotros sería­
mos muy probablemente los ciudadanos de un 
país poderoso, oligarca e imperialista quepo-­
dría ltamarse, por ejemp1o, "Los EE.UU. de His­
panoamérica". Al norte tendríamos unos pue-
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bleci1os esmirriados que se llamarían quizfjs los 
EE.UU. de Norteamérica. Algún insensato del 
sur estaría bloqueando a esos pueblos revolu­
cionarios y heroicos que se quejarían de la pér­
fida Espana y de su descendiente. 

Con todo esto quiero decir que no hay pueblo 
bueno ni pueblo malo; no se puede coincidir 
para nada con los nazis en pensar que hay un 
pueblo que· es bueno por sí y otro que es malo. 
No es malo ser espartal; por qué nos vamos a a­
vergonzar de todas nuestras poderosas raf ces, y 
Espana es una de ellas, Africa es otra, los primi­
tivos habitantes de este continente, los únicos 
dÜenos de esta tierra son también otra ifl'.'por­
tanre rafz y de todas partes de Europa y de Asia 

· han venido también. 
Es importante que distingamos entre impug~ 

nar·un régimen y un sistema e impugnar a un 
pueblo. Esto nunca puede hacerse. 

Estamos de acuerdo todos desde la primera 
intervención de Alcira hasta la última, todo ha 
sido muy claro en que nosotros estamos en de­
sacuerdo con Occidente. Es decir, en contra de 
un sistema que notoriamente ya ha dado de sí 
lo que tenía que dar y no todo ha sido malo pe­
ro sf en lo fundamental. Ha sido un régimen es­
pa'ntoso, y ya se ve incluso que Occidente no es 
cosreable por la naturaleza .. Al cosmos le ha 
costado millones de arios hacer especies que de 
un plumazo el Homo Sapiens, sobretodo su va­
riante occidental, el Horno Sapiens Occidenta­
l is ha eliminado para siempre de la faz de la tie­
rra y por lo tanto de la naturaleza. Cada draque 
pasa el ser humano en su variante occidental 
destruye este planeta de maner·a salvaje. 

Me ha 1 lamado la atención por C1ué tantos eu­
ropeos iban al Caribe en verano o en invierno. 
La explicación es muy sencilla: ya no hay pla­
yas europeas. Europa se ha convertido en un te­
rritorio casi irrespirable. Los mares se van que­
dando sin peces, 1 os ríos también sin peces. Hay 
pafses que tienen ya o anuncian cielos sin pá­
jaros. Es decir, se está destruyendo el planeta. Y . 

____ . __________________________ .......;,, ____ _ 



. . 
cuando el planeta se destruya m~s, no se va a 
destruir sólo para nosotros los pobres, se va a 
destruir para ellos también, para los ricos. 
lndependientement~ de que nosotros somos 

muchísimos más. Siempre recuerdo la frase de 
Lineo In:· "Dios ·debe amar mucho a los pobres 
porque tía hecho tantos de ellos". Nosotros so­
mos tan amados y tan numerosos que vamos a. 
perecer como ellos. Igual que un avión que se 
cae. Nunca ha sucedido que cuando un avión 
se cae, caiga sólo la segunda clase; también se 
cae la primera. 

Termino diciendo que hace 500 anos, pero i­
ba a ocurrir de todas maneras, se había produ­
cido en el Siglo XIV lo que se llamó el desencla-

. ve de la sociedad europea y se habían ido pro­
duciendo una serie de viajes europeos; incluso 
llegaron en el ano 1000, pero ese viaje no sig­
nificó nada porque no había el proyecto capita­
lista en germen en Europa. Luego llegaron en 
1492 e inevitablemente hubieran llegado en 
151 O o en 1 514 era el desenclave europeo. Pe­
ro ese capitalismo en gestación en Europa ara­
íz del Siglo XV sobre rodo y que había comen­
zado antes, tarde o temprano hubiera rlegado a­
quí. Y como ya sabemos se produjeron cosas te­
rribles. Pero además de esas cosas terribles, se 
produjeron otras tres cosas: primero, la conver­
sión de la historia de la humanidad en una so­
la historia, es a partir de ese momento que pue­
de hablarse de una historia de la humanidad (a 
un precio horrible). Segundo, la acumulación 
originaria de capital y el crecimiento del capi­
talismo. Tercero, nosotros. Nosotros somos el 
resultado de aquello que además de todo lo· ho­
rrible que fue y de toda la sangre y el dolor, fue 
también un nacimiento. Y estos nacimientos 
son traumáticos, los nacimientos im.plican do­
lor y sangre. Y no todas las conquistas necesa­
riamente provocan un nacimiento. Esta sr ·lo 
provocó. . 

Le decía a Claudio Lozano que me paso la vi­
da hablando mal de los 500 anos, pero hay dós 

---------

. cosas que por lo menos tengo que decir: una, es 
que me han invitado de todas partes, desde 
Nueva York a Buenos Aires para hablar de los 
500 anos y segundo, que cuando Uego a esos lu­
gares hay personas que como yo no estarían a­
quí de no haber ocurrido lo que pasó hace 500 
anos. 

Y eso es importante, porque nosotros no so­
mos una mera repetición de la cultura europe­
a. Tenemos, desde.luego, reladones profundas 
con esas culturas, pero, como los paísesquefor-

. man pane de la antigua· ro man fa no eran la re­
petición del Imperio Romano llegaron a tener 
sus propias características como Espana, Fran­
cia, Italia, etc. Esa es nuestra realidad también. 
Nosotros somos un nuevo avatar de la cultura 
mundial con profundos vínculos con la cultura 
europea y con otras culturas también, de acuer­
do con las distintas zonas de este continente. 

Hay un libro de Darcy Ribeiro, Las Américas 
y la civilización, donde se plantea muy bien la 
unidad y la diversidad de nuestra América. So­
mos una unidad pero no por eso somos un con­
tinente homogéneo. 

Quería sólo insistir en esto, en ese encuentro 
terrible del que surgió este mundo, nuestro 
mundo, esta América como le llamó Martf, al 
menos en su forma moderna; del que surgió la 
conversión de la historia de la humanidad co­
mo una sola historia. Nosotros tenemos que 
complementarlo con un descubrímiento más 
profundo todavía: lo que llamaban los griegos 
la anagnórisis, el reconocimiento de nosotros 
mismos. 

Creo francamente, no quiero asustarlos, pero 
creo que tal como van las cosas, la humanidad 

· no va a durar en este planeta más de dos o tres 
siglos. 
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Los informes de población de las Naciones U­
nidas son aterradores. Tienen la ventaja de que 
casi nadie los lee .. pero cuando alguien se pone 
a leerlos y pasa lo que decía Bernard Shaw que 
re pasó a Marx cuando leyó los famosos libros 



izules, que eran los informes de los inspectores 
de fábrica. Marx tomó en serio todo aquello y 
escribió un libro que se llama f/ Capital, y es 
hoy un libro imperecedero. 

Cuando se tome el traba ;o de leer, no con 
mentalidad académica o con mentalidad de 
institución vagamente internacional, sino con 
menta lid ad de ser humanal esos informes, va a 
sufrir un estremecimiento tremendo porque la 
consecuencia.de esos informes es que la huma-
nidad no dura uno ódos siglos. ' 

Pero nosotros no vamos a aceptar esa conse­
cuencia con los brazos cruzados. Debemos ha-

. . 
cer muestra de la gran consigna del gran Anto­
nio Gramsci: "E1 pesimismo de la inteligencia y 
el optimismo de· la voluntad". Esto se llama: U­
topía. 

Recuerdo una hermosa cita que tiene que ver 
con la mentira. Un gran crftico colombiano, Ra­
fael GuÍiérrez Girardot, dijo que el dominicano 

.. cubano Pe.dro Enrique Surena sembró en la Ar-. 
gentina las semillas de la utopía. Estuve en La 
-Plata y-recordé es~ hermoso texto, Patria de la 
Utopla.·v a.iade Gutiérrez Girardot " ... y un jo. 
ven argentino, Ernesto Guevara, recogió esas 
~millas y las ll~vó a Cuba". Muchas gracias. 



PREGUNTAS A LOS PANELISTAS 

Si los colonizadore vinieron con la espada y 
con la cruz, trafan Una Biblia bajo el brazo, ¿có­
mo me explica los millones de muertosl 
F. PAGURA: Me acordaba de un gran cristiano 
de una de las islas del Caribe, el Dr. Philip Po­
ter, que fue secretario del Consejo Mundial de 
Iglesias, y decía que los esparioles llegaron y en 
la primera isla donde desembarcó Colón plan­
tó la cruz, y él anadía que desde entonces noso­
tros la seguimos llevando. 

Lo que nuestro amigo plantea es una de las 
preguntas m~s serias que los creyentes tenemos 
que responder, sobre la que tenemos que refle­
xionar porque signiflca que el hecho de ser de­
positario de un libro como la Biblia, que m:.s 
que un libro es una biblioteca, no garantiza que 
vamos a captar el sentido más profundo en de­
fensa de la vida, de una e)(istencia digna y ple­
na como nos muestra El Evangelio. Sino que 
tambi~n puede ser utilizado por una mala inter­
pretación, una tergiversación de sus contenidos 
para explotar, para destruir, p~ra arrasar a aque­
llos que .no piensen como yo pienso. 

Hoyestamosviviendo entre las cosas lumino­
sas que pueden suceder en nuestro tiempo, en 
estos últimos 50 o 60 anos o un poco 111~s esta~ 
mos viviendo una renovación del estudio pro-

. fundo de la Biblia, de las Escrituras. Esto está a­
conteciendo en el catolicismo, en el protestan­
tismo, en las antiguas iglesias ortodoxas donde 
vamos descubriendo el sentido profundo que 
Dios ha querido dar a través de sus testigos lla­
mados profetas, patriarcas. apóstoles y sobre to­
do en la pe~ona de Jesús, un camino que la­
mentablemente los que nos llamamos sus se-
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guido res hemos traicionado o mal interpretado. 
Esto comienza muy lejos. Algunos decimos 

que no hemos· vivido una er.a cristiana, hemos 
vivido una era consrantiniana. La conversión de 

,Constantino y la alianza de poder económico, 
polftico, militar del Imperio Romano con la f­
glesia Cristiana fue una de las cosas más fatales 
que han ocurrido en la historia. 
Reci~n hoy muchos cristianos estamos dan­

donos cuenta de eso que podríamos llamar, co~ 
molo hacia Lutero, una verdadera cautividad 
babilónica. ¡Y vaya si cuesta después de tantos 
siglos deshacernos de esta alianza que ha sido 
fatal para la fe cristiana e incluso para la fe ju· 
deocristiana.! 

En ese sentido, los conquistadores utilizaron 
la Biblia como un gran pretexto, como una gran 
cobertura para cubrir de sentido religioso a una 
conquista, un avasallamiento, una destrucción 
de otras culturas que merecfan respeto en una 
gran epopeya religiosa en nombre de la cruz. 

Por eso es que los cristianos tenemos que sen­
tir una profunda vergüenza y un profundo do­
lor. Y aquí está la lucha que hoy se desarrolla en 
el seno mismo de la Iglesia cristiana. Lo que va 
a suceder en Santo Domingo va a ser un asun­
to muy polémico, porque así como estan los 
que quieren glorificar esa epopeya, y han le­
vantado un tremendo faro en forma de cruz que 
los dominicanos senalan como una nueva blas­
íemia, es una nueva deformación del cristianis­
mo, es una. nueva traición a Jesucristo. 

Hechos como ése nos ponen a todos los cris­
tianos frente a la necesidad de buscar la verdad. 
Aunque esa verdad nos duela y esa verdad nos 



lleve -y ésa es mi esperanza- a una profun~a 
conversión. 
. Fue un cardenal arg~tino, Pironio, el que di­
jo una vez en un librito que es de lo más lúcido 
que él escribió; "Si queremos transformación de 
nuestra sociedad tenemos que empezar por la 
conversión de los cristianos". 

Yo lo creo, lo espero, trabajo, oro y lucho por 
eso como una contribución a fa gran familia de 
1 ah u man idad de la cual somos parte y de 1 a cual 
somos también deudores. 

vés de esta integración y esta unidad que tam­
bién fue una gran utopra, un gran sueno. 

El punto de partida es el debate acerca de có­
mo articular, cómo unirse respetando las dife­
rencias. Y unirse respetando las diferencias 
quiere decir que entre otros aspectos,· la verda­
dera democracia, estas d~mocracias integrales 
y no meramente restringidas en los términos li­
berales a los esquemas de partidarios poi íticos, 
sino estas democracias integrales como forma 
de democratización de los diversos espacios de 
la vida so.;ial, incluyendo la democratización 

A. PEREZ ESQUIVEL: En el caso de los pueblos de las relaciones productivas, la democratiza-
aborrgenes, como en el de las distintas expre- ción de la ensetianza, de los medios de comu-
siones culturales y sociales de los pueblos de A- nicación, etc. Que fue la noción popular de la 
níérica Latina, representan ese gran desafío de democracia en·América Latina y lo es. Parte por 
sercapacesdecrearm~rcosdearticulaciónyde. la necesidad de establecer estos diálogos hori-
relación entre diferentes, entre otros. zontales para ir construyendo desde abajo ha-

Si hay una tradición del pensamiento latino- cia arriba esa forma de democracia que ya plan-
americano, es la más rica que se encuentra en teaba Artigas: como forma de constitución de 
las más grandes vertientes populares, sobre to.; estos pueblos libres del sur. 
do después de la conquista·: Hidalgo, More/os, La clave es ser capaces de poder escuchar to-
Artigas, Bolívar, Simón Rodríguez, Martr, Alem, das las voces. Este esel desafío. El desafío no só-
etc. Si uno rastrea las grandes propuestas latino_- .... lo de los pueblos aborrgen~s, el desafío de' la in-
americanas, vera que parten básicamente de a- tegraci~n latinoamericana en todos sus niveles. 
quello que nos caracteriza: la heterogeneidad, Con las disímiles composiciones culturales y 
y que el gran desafío es gestar en estas tierras u- creencias que existen y también con las disími-
na aniculación capaz de establecer marcos de les formas de interpretación de las religiones y 
unidad en la diversidad. en especial del cristianismo en América Latina.· 

Una primera tarea es preguntarle a estos sec- Creo que ésta es la clave. 
tores cómo piensan ellos que podrían integrar­
se políticamente junto a otros sectores que, por 
una u otra razón, habitan estos territorios. Pero, 
sobre todo, a partir de qué valores esenciales y 
fundantes volvemos a restablecer las relaciones 
entre estas heterogeneidades que componen a 
América Latina. 

Esta es la clave no sólo para responder el es­
pecífico caso de los pueblos indlgenas, sino pa­
ra responder aun a la necesaria articulación de 
América Latina que, creo, es una de las condi­
ciones de su posibilidad de ingresa_r con una 
presencia soberana a nivel internacional, a tra-
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¿Acaso el indio no inlegra la mayoría nacional, 
como uno más, un ~re o un marginado en 
ese conjunto? 
R. FERNANDEZ RE-lAMAR: Provengo de un 
país donde los indígenas habían sobrevivido a 
la Conquista, asr que no puedo hablarle con la 
experiencia vivida, por así decirlo. 

Estoy de acuerdo con muchas de las cosas 
que tú has dicho. Pero hay una importante, por­
que he oído planteas de muchos indios en rela­
dón con esto. La teoría de que el indio es·sim­
plemente un pobre. El indio es un pobre pero es 



un pobre indio, que tiene idiomasdistintos. Por­
ejemplo, aquf se habla de las religiones y com­
parto lo que se ha dicho. Pero hay otras religio­
nes en América que no son cristianas, y el indio 
tiene raíces no cristianas y hay que respetar to­
da religiosidad. En eso se diferencia el indio de 
otros pobres. Tiene otro idioma, otra religión, o­
tros hábitos de vida, otras maneras de hacer el 
amor, tiene una serie de costumbres propias del 
indio que cuando salen de sus manos se vuel­
ven caóticas. 

Durante milenios en la Cordillera andina, los 
indios han masticado coca, y sólo cuando el ca­
pitalismo entra y crea el mercado de la coca, a­
parece el narcotráfico. El narcotráfico lo creó el 
capitalismo, porque siempre ha existido la co­
ca en los Andes. 

Por eso no se puede tratar a esas comunidades 
que, como el compariero recordaba, a veces 
s0n minorías nacionales que son mayorías rea­
les, como en el caso de Bolivia, Perú, Ecuador, 
Guatemala y muchos otros pueblos donde no 
llegan a ser la mayoría real, pero son una can­
tidad enomle de personas. No se los puede ho­
mologar como si fueran pobres blancos. Eso es 
heredar las categorías del colonizador, es con­
vertirse en un colonizador bueno. Por ejemplo, 
los peruanos le llaman al blanco "Misti", y da¡ .. 
gual que sea asturiano, argentino o cubano. Pa­
ra él es lo mismo porque, en última instancia, 
viene a representar lo mismo. Ahí es donde la 
cosa se vuelve muy complicada. 

Hay que combinar el punto de vista tuyo y el 
punto de vista del otro compaf1ero que subraya­
ba la especificidad india. No es un problema de 
razas, no es que tengan la piel distinta, hay in­
dios blancos de la misma manera que hay judí­
os negros. Pero se trata de un hecho distinto. 
Comparto contigo el rechazo a la indianitud, la 
negritud y todas estas mistificaciones que en ú 1-
tirna instancia reflejan el racismo blanco. 

¿Se advirtió desde Cuba la caída de la Unión 

Sov~ica, la desintegración del socialismo en 
los países del Este1 
R. FERNANOEZ RETAMAR: En general, no he 

··querido poner énfasis en el caso de Cuba, caso 
muy partí cu lar. Pero tu pregunta me parece 
muy oportuna y la voy a responder. 
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Te voy a poner dos ejemplos que autorizan a 
responder positivamente tu pregunta. Uno son 
los muy conocidos y ya clásicos textos del Che. 
Voy a recordar su famoso discurso en Argel de 
febrero de 1965, en el que el Che emplaza a los 
países considerados socialistas a no sumarse a 
lospafsescapitalistasen lo que toca con los pre­
cios de mercado, no aceptar esos precios de 
mercado. El Che af\adía que de ocurrir eso se­
rían cómplices de la explotación neocolonial. . 
Es un discurso sumamente polémico y, en la iz­
quierda, hasta hoy o hasta ayer dio mucho que 
hablar. 

En cuanto a la década del '80, en Cuba se i­
nició en 1986, y creo que es paralelo y hasta 
previo a lo que conocimos como Perestroika, lo 
que se llama un período de rectificación de e­
rrores. Esos errores tenían que ver con lo que se 
ha llamado el "copismo". Es decir, la Revolu­
ción Cubana como toda revolución verdadera 
es una revolución original, auténtica pero, en 
determinado momento, empezó a copiar cier­
tas fórmulas de 1 a Unión Soviética y de otros pa4 

fses que consideramos socialistas, y esas fórmu­
las eran muy negativas y conducían a lo que fi­
nalmente condujeron. 

Tanto en la Unión Soviética, como en ese ex­
perimento heterodoxo que era Yugoeslavia con 
la autogestión, en ambos lugares condujo al fra­
caso. Y eso se había advertido tanto en los fa­
mosos textos del Che como en nuestra política 
de rectificación de errores. 

Nos encontramos en plena redi fi caci ón pero 
lo que sucede es que, mientras estamos rectifi­
cando la casa, se nos cae el techo. 

Si no entendí mal, vos planteaste una diferen-



cia entre los pueblos y sus dirigentes y hablabas 
debmcar unaruerdo entrelospuehlosprescin­
diendo de sus dirigenles. Me pregunto si esto es 
posible. Los dirigentes son de alguna fonna' la 
representación de los pueblos. . 
R. FERNANDEZ RETAMAR: No hablé de sus di­
rigentes, hablé de regímenes, de sistemas, pero 
no necesariamente de dirigentes. 

E~ capitalismo es muy malo (estoy pensando 
no en el capitalismo periférico sino en el capi­
talismo verdadero) y ese sisrema maltrata a los 
que viven en él. Los lastima desde el punto de 
vista espiritual y, en algunos casos, desde el 
punto de vista material también. El hombre es 
lobo del hombre y IOgicamente se comporta 
mal. 

En el caso de la Conquista, cualquier pueblo 
que la hubiera llevado adelante la hubiera he­
cho horriblemente mal. La Conquista es mala, 
el hecho de que un pueblo salga a conquistar a 
otro es horrible, lo haga quien lo haga. Pero lo 
que yo quiero decir es que no hay pueblo ma­
lo. Hay sistemas, regfmenes, sislemas que son 
malos. 

Cuba ha sido un país que fue 400 anos colo­
nia de Esparta, 60 ai\os fuimos neocolonia de E­
E.UU. y el 1 de enero del '59 para nosotros i m­
pl ica dos cosas: significa la independencia (de­
jamos de ser tanto neocolonia como colonia) y 
el inicio de una revolución social. Y aqur es 
donde hay que hilar muy fino. Asf como en Cu­
ba no hay un odio antiespariol, sería absurdo (al 
c.ontrario, creo que Cuba es el país donde se 
quiere más a ~spana)perotampoco podemosa­
limentarel odio a los yanquis. Creo que Cuba es 
uno de los paf ses donde se quiere más a los es­
ladounidenses en este continente. Pero eso no 
es fa.cil de establecerlo. 

El odio no es bueno pero si hay que tenerlo, 
hay que tenerlo hacia un sistema. La teología es 
implacable con el pecado, pero no con el peca­
dor. Eso es un poco lo que trato de decir en 
lenguaje laico. No creo haber hablado de diri-
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gentes sino de pueblos y de sistemas. 
Volviendo a la Conquista, Espana no es sólo 

Cortés y Pizarro. Espana es también Bartolomé _ 
de las Casas. Es el primer hombre que en el 
mundo moderno es capaz, desde el seno de un 
imperio, de impugnar muchas cosas negativas 
de ese imperio. Pero de las Casas no hizo m.~s 
que continuar lo que iniciaron los dominicos en 
Santo Domingo. Fray Antón de Montecino fue 
quien convirtió al famoso de las Casas. V Mon­
teci no no hacía más que hablar en nombre de 
una comunidad de dominicos. Está Valdivieso 
en Nicaragua y tantos otros en todo el continen­
te. Hombres magníficos. Yo no conozco un 
Bartolomé de 1 as Casas en otras conquistas, no 
conozco uno holandés, ni inglés, ni francés, ni 
belga, ni alemán. Pero sí hubo en el seno de e­
sos imperios personas extraordinariamente no-
bles. Chomsky, Russell, Sartre son los grandes • 
impugnadores de los horrores de los imperios 
en cuyo seno vivían. Esto es lo que quería decir. 

Yo soy presidente del Centro Kolla y quiero 
contarle al compañero Femández Retamar por 
qué nosotros usamos el nombre "indion. Es U· 

na decisión india, porque esta hermana en su 
lucha cuando cayó dijo que con el nombre de 
indio nos conocieron, con el nombre de indio 
nos sometieron y con el nombre de indio nos li­
beraremos. Ese es el fondo de nuestra lucha po­
lítica, de nuestro trabajo. 
R. FERNANDEZRETAMAR: Es cierto, más de u­
na vez los indios me contaron por qué reclama­
ban con orgullo llamarse indios. En mi país, la 
palabra m~s noble que hay es Mambi y es una 
palabra que usaban los colonialistas en forma 
despectiva. 

Tenemos que reivindicar la palabra Sudaca 
que nos vino como un insulto y debemos recla­
marla como una bandera. Estoy de acuerdo con 
lo que dijo el compar'\ero, y siempre digo que 
para cuestiones como ésta o cuestiones simila­
res: óigase a los indios. Hay queorr a los indios, 

• 



no podemos hablar en nombre de los indios, co­
mo yo no puedo hab,ar en nombre de los jóve­
nes. Hay que orr a los sectores directamente in­
teresados. 

F. PAGURA: Precisamente confirmando la in­
quietud, la preocupación y la demanda de 
nuestro amigo y hermano kolla, nosotros consi­
deramos que esto de los 500 anos es el comien­
zo. No estamos terminando. No estamos ce­
rrando este capítulo, lo estamos abriendo, y u­
na de las principales caraaerísticas de esta eta­
pa es que los que han estado mudos por tanto 
tiempo, van a tener que decirnos y ensef\arnos 
muchas cosas. 

No por nada Galeano se pregunta por qué el 
primer mundo le tiene tanto miedo a los indíge­
nas, a que se conozca su pensamiento, a que se 
movilicen, a que actúen, a que demanden, a 
que pidan. Es porque ellos tienen que decirnos 
muchas cosas que van a afectar nuestro modo 
de ser, nuestro modo de vivir, nuestros valores, 
nuestra civi lizaciOn occidental y cristiana (más 
occidental que cristiana). De tal manera que 
creo que recién estamos empezando. No tenga 
miedo de que se vaya a morir esto que ha naci­
do. · 

C. LOZANO: Para aquellos que participaron 
durante todo el Seminario, nosotros nos había­
mos comprometido a extender un certificado 
de esa participación y nos comprometimos 
también a entregar las pone~cias desgrabadas 
de cada uno de los panel islas que pasaron por 
aquí. 

El miércoles que viene van a tener a disposi­
ción los certificados y las primeras ponencias 
desgrabadas. Las resrantes se van a enviar por 
correo tal cual se prometió. 

Para aquellos que estuvieron en la reunión de 
hoy y quisieran tener estas ponencias, tienen 
que comunicarse con nuestro Instituto, entre las 
13 y las 20 hs. y también podrán recibirlas. 
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Terminamos hoy esta especie de autoconvo­
catoria a pensar que nos propusimos con este 
Seminario. Este tiempo que nos dimos 'más allá 
de la coyuntura, para poder pensar acerca del 
fin de este milenio. De un milenio, y particular­
mente de este siglo, nacido de aquella conmo­
ción inteleaual que sobre finales de siglo habí­
an producido Marx y Freud. Nacido con esa 
conmoción política que a principios de siglo 
dignificó la revolución rusa y con un discurso 
que planteaba la carda y el derrumbe del capi­
talismo. Un siglo que termina con el predomi­
nio de un paradigma que, casualmenre, afirma 
la primacía del capítalismo en el escenario in­
ternaóonal. Un milenio que finaliza con un pa­
radigma que nos brinda quizás una concepción 
del sujeto como productor y consumidor que 
debe ser la concepción más pobre y empobre­
cedora que del su jeto se haya tenido memoria 
desde la civilización griega hasta nuestros días. 

Es de cara a esa hegemonía, y a ese paradig­
ma, que quisimos instalarestadiscusiOn. De ca­
ra a un mundo donde el mapa que tenemos hoy 
es bastante distinto del que estudiamos en el co­
legio. Donde parece consagrarse una sociedad 
neofeudal fundada en la culrura de los mejores 
y desprovista de todo atisbo.de solidaridad. 

Una sociedad neofeudal, que afirma un ma­
crocentro de poder y riqueza en el Norte, arti­
culada con un archipiélago de feudos de poder 
y de riqueza en el Sur. Feudos que al decir de 
un panelisra presente también en este Semina­
rio, se expresa en barrios concretos con vivien­
das fastuosas y soberbias, con sistemas de segu­
ridad propios, con policía privada, con colegios 
aucónomos y televi~ión autónoma, con pro­
puestas de diferenciarse como ciudades ovillas 
de aquello que los rodea y con vallados de pie­
dra y hierro para protegerse y distanciarse. 

Feudos que se comunican entre sí por el telé­
fono y las redes satelitales. Por las comunica­
ciones compurarizadas. Están uniformados por 
el estándar de vida y de consumo que hace que 



se viva igual en un gran barrio residencial de 
Buenos .Aires que .en uno de San Pablo o de 
Nueva York, de Santiago o de París. Con modas 
comunes, con moneda común y donde cuenta 
más pertenecer a una elite del dinero que a una 
nación concreta o a un país preciso. 

Una era donde parecen haber colapsado las 
con~epciones teóricas y. políticas como la del 

.,,,.,marxismo o de aquel 1 os p9pu 1 i smos que sopor -
· taron ideológicamente los movimientos de li­

beración nacional en diferentes países del Ter­
cer Mundo. Donde la política se retira como vo­
luntad coleCtiva para establecer objetivos y res­
tablecer desigualdades. Y donde este retiro, a-· 
companado por el desmoronamiento de la ra­
zón moderna, abre el juego al fatalismo y la re­
signación por un lado y a la inagia y el esoteris-. 
mo por el otro. 

Nosotros quisimo~ modestamente brinda·r .al­
gunos elementos para asrillar ese espejo donde 
la política y la cultura hegemónica se miran sis­
temáticamente pretendiendo haber atrapado al 
futuro de la historia presente. Un futuro irónico 
donde el discurso dominante· no parece ni si­
quiera inmutarse .ante los enormes contingentes 
de población ·que son· lanzados sistemática~ 
mente a la desesperación y el hambre. Contin. 
gentes vinculados con estadfsti cas frrascomo u­
na también ser1ialada en este Seminario, y que 
dice que el 20% de la población mundial con­
centra el 80% de la riqueza. -

Por principio negamos un paradigma que rJO 

se hace cargo de esto .. Lo .negamos sabiendo 
que los lugares que hasta ayer nos eran familia: 
res, se han desmoronado y que sólo desde la a-

. firmaci6n deconstrucciories y parad.igm~s nue-. 
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vos vamos a ser capaces de defender las mejo­
res y viejas tradiciones. Pero sabiendo también 
que ese imponente muro político y cultural que 
tenemos por delante tiene fisuras y que es des­
de ella~ que queremos desgarrar lo nuevo; en­
contrar un nuevo lugar para pensar la política y 
el futuro. 

Pero,, un lugar que se haga cargo de la injus­
ticia vigente y también de la absoluta e imperio­
sa necesidad de recuperar la idea de conmover 
a través de la soberanía popular aquellas insti­
tuciones en las que más allá del di~urso y más 
allá del "verso", el pueblo no delibera ni gobier­
na. 

Difícilmente podríamos haber tenido un me­
jor final que el de esta mesa. Difícilmente por­
que, con la presencia del compaflero Roberto 
Fernández Retamar, tenemos preséme a Cuba y 
porque esto permite darle carne en un momen­
to difrci 1 a esa frase del pedagogo brasi leno Pau-
1 o Freire, quien decra que siempre la, rebelión 
del dominado aparece primero como balbu­
<;:eo. 

Y el balbuceo por una sociedad distinta, más 
justa, mejor, empezó hace mucho tiempo en A­
mérica Latina y 'esa posta la retom(> Cuba y es­
tá" ahí, frente al Imperio. Viviendo .aquello que 
vivieron las culturas que estaban presenresen la 
América precolombina que es pagar el precio 
de querer ser una sociedad distinta y por ciertol 
más justa.. · 

Agradezco a ustedes la presencia, que nos ha· 
yan acompañado todo este tiempo, a todos los 
compar'leros que hicieron posible este event9. 
Muchas gracias y esperamos volver a convocar­
los en el semestre que viene para una jornada si­
milar a ésta. Gracias a todos. 
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